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Los antepasados de los Malayos procedieron del continente de Asia Sureste y de las islas de Indonesia alrededor de los 1500 años A.C., después de inmigrar del sur de la China.  Se establecieron en las áreas de la costa de la Península de Malasia, empujando a la población pequeña de la gente indígena, los Jakun y los Semang, hasta los cerros y la selva de la parte interior.  Más tarde, cayó bajo la dominación política de ciertos grupos quienes rigieron la China, Tailandia, la India y el imperio de las islas de Indonesia.


El primer reinado Malayo se formó en el año 1403 en el puerto de Melaka.  Con el desarrollo de los comercios, el puerto llegó a ser un gran centro de comercio y centro de cultura en Asia Sureste.  Durante el siglo 16, este puerto atraía varios grupos de Europeos, quienes buscaban controlar el comercio en el área.  Los primeros que llegaron eran los Portugués en 1511, seguidos por los Holandés en 1631.  Los Ingleses llegaron en el siglo 19 y se establecieron en el área que se conoce como Colonia Estrechos.  En 1874, se involucraron en la administración política de los Estados Malayos hasta el año 1957, cuando Malasia ganó su independencia.

Un Malayo, como se definen en el Artículo 160(2) de la constitución Malaya, es una persona quien confiese la religión Musulmán, cuyo lenguaje principal es el malayo  y se conforma a las costumbres Malayas.  El Islam influencia casi todos los aspectos de la vida de los Malayo, y es céntrico para la identidad Malaya y la solidaridad cultural.  Se espera de los “no-musulmanes” quienes se casa con Musulmanes, convertirse al Islam.

Estructura Social

El sistema sociocultural es básicamente jerárquico y relacional en orientación.  A pesar de sustancial industrialización, la estructura social complicada, basada en clases aún persiste en la forma en la cual los Malayos expresan los valores de demostrar respeto a los ancianos y de cumplir con las obligaciones reciprocas.  En la comunicación tanto verbal como no-verbal, los Malayos tienen formas específicas para comunicar estos valores, como en el uso de las palabras honoríficas Pa´Ngah, Pa´Su, Ma´Long, y las posturas corporales apropiadas (el inclinarse un poco al caminar delante de los ancianos para rendirles respeto.)

Al principio del año 1400 DC, los Malayos fueron divididos en 2 clases principales – la clase dirigente y la clase sujeta rakyat (Gráfica 1).  La clase dirigente constituyó usa “súper-estructura” y los cambios dentro de la clase dirigente tenía poco impacto en las clase sujeta.  El estilo de vida y los valores de la primera clase tenía poco que ver con la segunda clase.  De hecho, los sistemas de valores han sido descritos por Syed Hussein Alatas (1980) como contradictorios; uno que enfatiza coraje, poder, iniciativa, individualismo, aventura, lealtad absoluta al gobernante y saqueo, y el otro sistema enfatiza cooperación, gotong, usaha (labor) y conformidad.  El primer sistema de valores era favorecido por los gobernantes y sus cortes, sus dependientes y sus trabajadores, mientras el otro sistema se encontró entre los campesinos de la sociedad Malaya.


Aunque se oponían los intereses de las 2 clases sociales, la clase dirigente desarrolló una relación especial, en la cual mejor se describían los habitantes de las aldeas con la frase anak bua.  Esta frase, que tenía su origen en la estructura familiar de las primeras comunidades Malayas, parece incorporar una dependencia estrecha entre la estructura de poder local y los habitantes de las aldeas.  Enfatiza nociones de un pasado común, orígenes comunes, relación familiar y lealtad – cuales son, en si, relaciones morales.  La clase sujeta, no obstante, dependía de sus líderes para desagravio y protección. 

Gráfico 1:  Las 2 clases sociales principales en la sociedad Malaya.
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En muchas formas, la orientación de valores de los Malayos  actuales tiende reflejar su afinidad y amor por la tierra y un espíritu de patriotismo.  La aldea o kampung llega a ser mucho más que una unidad física; es una unidad social también.  Los trabajos eran temporales y los Malayos aprendieron a enfrentarse con las fuerzas de la naturaleza, a cooperar con los demás y a ver el tiempo como algo cíclico en ves de lineal.  El contentamiento kesyukuran y la contemplación ketananga jiwa  son formas de vivir en armonía con los demás.  Como resultado, la mayoría de los Malayos se influyen por un código familiar muy fuerte, la religión de Islam y su código de conducto, las costumbres (o Adat resam) y el buen comportamiento (o Adab), grupos familiares, la cultivación de la tierra como ocupación y finalmente, la sangre darah como el vínculo de la humanidad común.


El kampung se refiere a cualquier agrupación de edificios que consta de una aldea o granja, y sus jardines alrededor.  También se puede referir a las áreas residenciales de las colonias urbanas.  También se considera como una comunidad, donde los miembros comparten obligaciones civiles y religiosas para tener una vida de armonía.  Hay varias consideraciones sociales y culturales, que sirven para armonizar relaciones desiguales y para promover cohesión cultural de la comunidad entera.


Se espera de los Malayos que adhieran a ciertas prácticas antiguas  y tener el derecho de meterse en las vidas “privadas” de los otros.  La privacía no se valúa en una cultura que enfatiza los grupos, como en las culturas individualistas.  De hecho, los Malayos perciben la noción de la privacía personal como una forma de egocentrismo, que puede ser destructivo al bienestar de la comunidad.


Aunque la sociedad Malaya ha pasado por una cantidad de cambios sociales y políticos por medio de la educación y la urbanización, sus valores todavía están afectados por su estilo de vida de campesino, basado en comunidades, como se encuentran en el kampung.   

Orientación Relacional

Los valores de berbudi dan berbahasa tienen unos elementos comunes de conducto apropiado, cortesía y el buen comportamiento, los cuales se consideran como ingredientes vitales para una vida de armonía en la sociedad del kampung.    El sistema ético Malayo de budi se heredó de las generaciones previas para guiar su vida cotidiana.  Refleja su carácter y su linaje, e influyen la forma en la cual se relacionan con otros.  Entonces el budi gobierna el código de conducto personal y cultural de la mayoría de los Malayos, y refleja su halus refinado y su buen comportamiento akhlak mulia.  Demuestra que son bien educados y que tienen un control social muy elevado, que son calidades esenciales para vivir en armonía en una sociedad comunal de orientación de grupo.  


El budi se define también como intelecto o bondad, y es parte de la noción de la superioridad de la rasa (sentidos internos intuitivos) sobre el simple entendimiento racional.  Determina su forma de socializar, hablar, comer, beber en funciones sociales, dormir y como se debe portarse al nivel interpersonal con los familiares, maestros y vecinos.  Los valores de la limpieza, confianza, autoestima, paciencia, ser cooperativo, la humildad y la generosidad son parte del complejo budi. 


Las siguientes frases se oyen a menudo en el vocabulario diario de muchos de los Malayos.


Budi bicara ....................
plática, opinión, sentido común, sabiduría, discreción


Budi ...............................
intelecto, carácter, conducto


Budi bahasa ..................
buen conducto, habla cortés


Budi pekerti ...................
buen carácter, conducto  

Rasa, un elemento central en el complejo budi, es el corazón de la personalidad Malaya, en cuanto al carácter y sensibilidad social de una persona.  Como miembro de un grupo, es una experiencia sujetiva, la cual incluye los sentidos, las emociones y la conciencia de uno.  Además es un estímulo o una sensación que uno busca a través de los deseos nafsu.  Rasa no se expresa fácilmente en palabras, pero se puede observar y sentir tanto por el que lo envía como por el que lo recibe en una interacción social.

Rasa tiene sus orígenes en el pueblito o kampong, mientras los miembros de un grupo vivan en proximidad cercana y tengan que relacionarse inter-dependientemente con los vecinos diariamente.  Aun a los niños se enseña el percibir el sentir (humor) de las otras personas en el grupo, al controlar sus acciones individuas y sus intercambios sociales y animar el espíritu de ayuda mutua.  Para evitar conflicto y guardar la armonía, la gente se hace sensibles a los significados verbales y sutiles, tal como los no-verbales y el lenguaje corporal.  Un Malayo puede comunicarse con el otro, sin tener que articularse en palabras, siendo que los con rasa tienden tener empatía (compasión) hacia sus miembros.  Se ilustra esto claramente con el pantun Malayo, lo cual es una forma de lenguaje metafórica, usada para trasmitir un mensaje particular que tiene un significado profundo y escondido.  Es más, también refleja el nivel de la habla de uno, como está dicho en el proverbio siguiente:


Orang ...


Seremos corteses a los que nos son bondadosos, porque lo que nos dan los otros, lo sentimos.

Rasa también se demuestra a través de sus varios sentidos claves - el ver, el oír, el oler, el presentir, como un soplo, pasión o emoción.  El poder “Rasa” es importante en cualquier relación uno a uno, porque los Malayos creen que deben de captar la [rasa[ de lo que se está diciendo para poder entender el contenido verdadero del mensaje.

Porque la comunicación no está directa, es importante que los Malayos sintonicen los sentimientos internos, casi como intuición, tener compasión y sensibilidad de los demás y sus sentidos y necesidades.  Al construir y mantener relaciones, lo que no se habla puede ser tan importante como lo que sí se habla.

El estar brusco y la franqueza no son virtudes que se deben de demostrar en situaciones sociales.  La franqueza es una intrusión no bienvenida -- se asocia con acciones crudas y vulgares.

Hazidi Hamid (New Straits Times, 8 de Julio 97)lo describió así:


“El elemento de Rasa también se usa pasa asesar la maestrearía de los movimientos de los que practican “silat” --  el arte Malayo de auto defensa.  El guerrero ,”wira”, es juzgado por sus movimientos o “wiraga” (wira + raga) y por la armonía que el mantiene con la música y los derredores  o “wirama” (wira + irama) ritmo o armonía, y de suma importancia, su habilidad de hacer que se vea y se sienta bien y natural, o “wirasa”.  El resultado es una sinfonía de gracia, en la cual la fuerza física, la precisión y la fluidez van y trabajan juntos.

“Rasa” se mejor ilustra en la forma en que los Malayos piden la mano en matrimonio.  El representante del novio usa un lenguaje elevado y complicado (“halus”) para comunicar los deseos y las intenciones de l novio al representante de la novia.  No hay clara ni específica articulación entre los dos lados en cuanto el intento verdadero, pero a través del estar indirecto come se hace en el “pantun”, el mensaje escondido se siente y se entiende.

Se adquiere esta dimensión del “rasa” a través del sentir las ocurrencias alrededor de la comunicación, y los procesos en la interacción.  Se logra esto fijándose bien cómo la gente está pensando, sintiéndose, y lo que NO está diciendo.  También se fija en las reacciones de los que están presente.  En segundo lugar, tiene que analizar el contexto dentro del cual una persona tiene que funcionar, a través de escuchar su forma de pensar, de sentir y de NO hablar, como y cuando se usan ciertas frases.  Terceramente, tiene que detectar cualquier acción en la persona que no concuerda con sus palabras.  Tiene que ver las formas y los canales de comunicación no-verbal, y tiene que oír los grados-sombras de variación tonal, lo cual puede ser impreciso, indirecto y ambiguo.

Promueve valores de valor (coraje), poder, iniciativa, individualismo y aventura.





Enfatiza cooperación, gotong-royong, labor y conformidad.











